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De qué estamos hablando


 




«Cuando el amor os llame, seguidle, / aunque sus caminos sean duros y escarpados. / Y cuando sus alas os envuelvan, doblegaos a él, / aunque la espada oculta entre sus plumas pueda heriros. / Y cuando os hable, creed en él, / aunque su voz pueda desbaratar vuestros sueños así / como el viento del norte convierte el jardín en hojarasca. [...] Todas estas cosas hará el amor por vosotros para que podáis conocer los secretos de vuestro corazón, y con este conocimiento os convirtáis en un fragmento del corazón de la Vida.»


 


KAHLIL GIBRAN


El Profeta




 


 


Tu alma gemela. El amor de tu vida, tu sueño hecho realidad. Esa persona maravillosa que prenderá la llama de tu alma y avivará tu pasión por la vida. Por la mañana, la radio nos despierta al son de esa promesa. Por la noche, nos adormecemos arrullados por relatos o películas acerca de dos personas desencantadas que al fin acaban por encontrarse y, de paso, hacen del mundo un lugar mejor. Anhelamos de todo corazón vivir algo parecido. Ansiamos esa unión de la que tanto hemos oído hablar, impregnada de magia, misterio y embrujo; queremos ser tocados y transformados por la sola presencia de ese alguien especial, de ese regalo de los dioses. Ay, el amor.


El deseo de ser bendecidos por semejante don, de experimentar una relación plena, está muy enraizado en nosotros. Se diría que la necesidad de superar la sensación de división atávica está programada en nuestra psique. Encontrar una pareja con la que compartir la vida parece ser el objetivo primordial de casi todos, un instinto innato que inspira la vida diaria y nos impulsa a seguir adelante. Somos capaces de recorrer cualquier distancia por ese algo fantástico y maravilloso llamado amor.


Si alguna vez has vivido un romance apasionado o te ha maravillado la intensidad de un encuentro sexual, sabrás que la energía generada en instantes así no es de este mundo. Se trata de un milagro materializado ante ti, una bendición que te hace sentir privilegiado y único. Cuando nos enamoramos, tenemos la sensación de participar en algo que nos sobrepasa, como si se nos invitara a formar parte de un acontecimiento magno desplegado dentro y en torno a nosotros. Las relaciones, al colocarnos en situaciones fuera de lo común, nos transforman, provocan instantes de comprensión y nos dejan atisbar la iluminación. Cuando el amor está en el aire, nos sentimos en el centro del universo con todos los resortes de la creación en movimiento.


De repente, comprendemos que estamos destinados a dejar atrás este plano de vibración densa y pesada, a volvernos más ligeros. Nos sentimos capaces de derribar cualquier barrera que nos impida ser felices y vivir en paz. Recordamos nuestra misión de adquirir mayor conciencia, y también de despertarla en aquellos que nos rodean. Vislumbramos, en fin, nuestro designio de tocar al otro en lo más profundo e inspirar a la siguiente generación de creadores y sanadores. Es así como el amor romántico —o su búsqueda— desempeña su cometido de despertarnos.


Cada vez que eres presa del amor, la mismísima Providencia te está apremiando a que abras los ojos para que te expandas como persona. Da igual que pierdas la cabeza por alguien o que te desesperes porque tu relación no acaba de funcionar; en cualquier caso, no dudes de que estás dando un paso más en el camino hacia la iluminación. Estás oyendo la llamada del Espíritu, que te incita a traspasar los límites del ego individual y a desarrollar algún aspecto clave de tu evolución personal.


El amor se puede expresar en tantos escenarios distintos (conversaciones íntimas, relaciones sexuales sensacionales, peleas a gritos o rupturas tumultuosas, por nombrar sólo unos cuantos) que no siempre es fácil desentrañar su mensaje implícito. Yo lo definiría de la siguiente forma: en cuestiones amorosas, tener éxito no radica en encontrar pareja y conservarla durante toda la vida; el triunfo consiste en considerar el amor un camino para seguir aprendiendo acerca de uno mismo y del mundo que lo rodea, en acercarse más a la Unidad, de tal modo que todas las experiencias —ya sean maravillosas, tristes o frustrantes— se conviertan en un hilo más del tejido de la evolución personal. Encontrar el rumbo entre los vaivenes del amor es nuestra misión en la Tierra.


No hace falta tener pareja para sacar partido a la lectura de este libro. Tal vez estés casado o tal vez estés buscando compañía; quizá te halles en el proceso de decidir si tu compañero actual te conviene o estés tratando de aportar chispa a tu relación. De una cosa puedes estar seguro: sea cual sea tu situación, te conducirá a un despertar espiritual. Basta con el deseo de experimentar un amor profundo.


Lo fundamental es centrarse en los propios sentimientos. Siempre que alguien despierte en ti interés o que tu libido se encienda, ten muy presente que tu alma te está anunciando el salto a un nuevo nivel de conciencia. Sin saberlo, el alma gemela actúa como un aguijón que no deja de azuzarte hasta que abres el corazón. Te pone a prueba, te lleva hasta los límites de lo conocido y te empuja más allá. A veces será amable, dulce y generosa, pero otras será, llana y simplemente, desesperante.


En realidad, cada uno de los encuentros con ese otro significativo, cada intercambio, posee un sentido y un propósito. Al modo de un espejo, las relaciones te muestran qué aspectos de ti mismo debes desarrollar al tiempo que te guían en el proceso. La relación con el alma gemela —ya se manifieste de forma feliz o angustiosa— constituye un umbral a través del cual accedes a todo tu potencial espiritual.


En el fondo, creo que la búsqueda del amor romántico es una puerta al paraíso, un acceso al verdadero Ser. Al decir «Ser», con mayúscula, me refiero al yo eterno, aquel que somos en realidad, más allá de lo que mostramos en público, de la personalidad y de los rasgos aprendidos. El Ser constituye nuestra verdad primordial. Es el centro, la inocencia y la perfección. Aquello que hay de divino en todos y cada uno de nosotros.


Esta esencia sutil de la divinidad no es otra que la semilla de amor inagotable de la que hablan todas las religiones: el Atman de los sabios hindúes; la Conciencia del Cristo de los místicos cristianos; la Naturaleza del Buda de los estudiosos budistas; o el ruach de la tradición judaica. Sea cual sea su nombre, la identificación con Dios representa la expresión de todo nuestro potencial, la realidad última que debemos abrazar incluso durante el tránsito por la experiencia humana. Se dice que estamos hechos a imagen y semejanza de Dios. Por eso, en el interior de cada cual habita la presencia individualizada del Espíritu, o de Dios. A veces prefiero referirme a la divinidad como «el Espíritu» porque este término sugiere menos una personificación y más un Todo omnipresente. En cualquier caso, se trata de un legado cuya presencia no deja de susurrarnos que, en lo más profundo, somos Uno con Dios y con todo. A esa conciencia de unidad se debe que nos atraigamos mutuamente.


 


 


El concepto «alma gemela» procede de la mitología griega, según la cual los seres humanos, en su origen, tenían dos cabezas, cuatro brazos y cuatro piernas. Cuando aquellos primeros hombres ofendieron a los dioses, fueron divididos en dos y condenados a vagar por la eternidad buscando a su otra mitad. Ese tipo de mitos resuena en nosotros porque tenemos la sensación de haber sido escindidos de algo esencial; quizás es la conciencia de la divinidad que alberga cada cual. Puesto que muchos hemos perdido de vista quiénes somos en última instancia, nos sentimos incompletos, desconectados. Por eso la búsqueda del alma gemela tiene mucho en común con una experiencia mística y, en un sentido muy real, lo es: aprendiendo a conectar con el otro, descubriendo el vínculo que nos une, encontramos el camino de vuelta a la Unidad con Dios.


Si optas por tener presente este objetivo, llegarás a asimilar todo lo necesario para cumplir tu cometido espiritual. Podrás modificar las pautas que dificultan la plena realización de tu ser (la integración absoluta de la humanidad propia con la divinidad individual). Al ver reflejados tus errores en el espejo de la relación, serás capaz de corregirlos. Superarás tu tendencia a juzgar, a controlar o a hacer daño y te convertirás en una persona más capaz de amar. Aprenderás a descifrar el mundo a partir del lenguaje del amor, la piedad reemplazará cualquier posible resentimiento. Aun cuando decidieras no tomar parte activa en este proceso, recibirías las lecciones necesarias para llevarlo a cabo; te las encontrarías una y otra vez hasta que no tuvieras más remedio que asimilarlas.


Al modo de una fábula, la búsqueda del amor nos enseña a suprimir las fronteras entre nuestro yo individual y Dios. Si aprendemos a amar, aunque sea a una sola persona, de corazón y sin condiciones, el espíritu se manifestará en y a través de nosotros. El vínculo de pareja es una metáfora, un microcosmos que reproduce la relación con la divinidad. Constituye una más de las muchas escuelas espirituales que nos brinda la vida; en sus aulas aprendemos a abrazar, establecer y renovar el contacto con nuestro legado divino.


 


 


Como asesora de crecimiento personal, ofrezco guía a mis clientes en un proceso de transformación que incluye cuerpo, mente y espíritu. Después de tratar a muchas personas con problemas de pareja, he llegado a la conclusión de que la desesperación suscitada por una relación difícil constituye un excelente catalizador para que indaguen de forma constructiva en sus problemas más profundos. Sin duda, así sucedió en mi caso, hace muchos años, cuando llegué a la conclusión de que o cambiaba de actitud, o mi situación iba a empeorar hasta extremos peligrosos. Estaba inmersa en una relación abusiva, me encontraba casi en la ruina y tenía mala salud. Apenas me quedaban amigos y poca dignidad.


Entonces, por la gracia de Dios, topé con diversos maestros espirituales y me esforcé en asimilar sus enseñanzas. Yo misma, a mi vez, emprendí mi propio camino de sanación. Recé y medité. Asistí a talleres, clases y retiros intensivos. Leí todos los libros de autoayuda que cayeron en mis manos y llené casa y coche de mensajes inspiradores.


Las cosas empezaron a mejorar. A veces se trataba de detalles casi imperceptibles; otras, de milagros que me dejaban atónita. Por fin fui capaz de abandonar aquella relación destructiva, empecé a ganar dinero con un trabajo que me llenaba y recuperé la salud. Cuando la gente comentó cuán cambiada me veía, reparé en que, de manera intuitiva, había dado con un eficaz proceso de transformación. De modo que escribí y produje una serie de cedés de meditación guiada y ofrecí mi ayuda a cualquiera que pudiera necesitarla. Al cabo de un tiempo, comencé a ganarme la vida acompañando a todo tipo de personas en su propio camino de crecimiento y escribí Expect a miracle: 7 spiritual steps for finding the right relationship.


Me fui dando cuenta de que las personas, al hablar de sus relaciones, expresaban un profundo desasosiego; parecían depositar todas sus esperanzas en la posibilidad de encontrar y conservar a su pareja ideal, eso que conocemos como «el alma gemela». En sus esfuerzos por dar con la compañía perfecta había un anhelo infinito, casi desesperación. Le di vueltas a aquella sensación. Reparé en que aquel deseo tan intenso coincidía con lo que los budistas tibetanos denominan el «fantasma hambriento»; un ansia insaciable, a veces maníaca, que nos empuja a buscar en algo o alguien externo a nosotros la paz y la plenitud. Sin embargo, por mucho que nos empeñemos en transformar a nuestra pareja (real o potencial) en un ser ideal —o en reemplazarla con la esperanza de tener mejor suerte la próxima vez—, el anhelo sigue ahí. Y así será hasta que comprendamos que ninguna persona en la Tierra es capaz de llenar el vacío que se genera cuando olvidamos quiénes somos y de qué formamos parte. Somos —todos y cada uno— extensiones y manifestaciones del espíritu. Y mientras no ejerzamos ese sagrado derecho de nacimiento, seguiremos buscando al alma gemela, que parece siempre fuera de nuestro alcance.


Las ideas se agolpaban en mi mente. Supe con toda certeza que el problema precisaba ser encauzado. Comprendí que en algún tramo del camino el conjunto de la sociedad había perdido de vista la verdad. En lugar de buscar la paz en nuestro interior, buscábamos la felicidad en otra persona, situación o cosa. Nos empeñábamos en «conseguir» a alguien, pero la relación «fracasaba». O bien la magia parecía desvanecerse, o bien no nos arriesgábamos a comprometernos, pensando que tal vez surgiese algo mejor a la vuelta de la esquina. O, lo más triste de todo, padecíamos en silencio un matrimonio insatisfactorio, soñando con que viniesen a rescatarnos.


Recibo muchas cartas de personas que me preguntan angustiadas cómo saber si tal o cual pareja es la adecuada, si la atracción sexual es o no necesaria para disfrutar de un matrimonio feliz, o si el ideal de un compromiso te puede costar el amor de tu vida. Por encima de todo, me preguntan si de verdad todos tenemos una media naranja. Semejantes dudas no son en absoluto banales. Nos obsesionan por la noche, cuando no podemos dormir y planean persistentes sobre nosotros cuando acometemos nuestras tareas diarias. El deseo de encontrar el amor verdadero provoca dolor cuando no tenemos a nadie, pero es devastador cuando tenemos pareja y seguimos aferrados a la fantasía de la relación ideal.


Sea cual sea la pregunta, sólo hay una respuesta: los encuentros surgen para ampliar la conciencia. Hemos venido a la Tierra para abrirnos mutuamente los ojos a Dios. No solemos hablar de ello; desde luego, no es un objetivo que suelan formular las parejas. No obstante, nada menos que eso está en juego.


La tarea espiritual que encierra el amor romántico consiste en cerrar la brecha psíquica existente entre dos personas y, en ese mismo gesto, salvar la separación entre la humanidad y la divinidad propias. Al despertar la parte más importante y verdadera de nosotros mismos y hacernos más semejantes a Dios, dejamos atrás nuestras tendencias más toscas y básicas para evolucionar hacia otras más elevadas. ¿Qué mejor manera de cultivar la intimidad con nuestra naturaleza superior que hacerlo a través de la persona que tenemos delante? Tal vez hayas supuesto que el gran amor consiste en encontrar a tu alma gemela y fundar un hogar —y es así—, pero llegarás a comprender que parte del don que te ofrece es ni más ni menos que la salvación espiritual.


En consecuencia, este libro no pretende enseñarte cómo mantener a tu lado a cierta persona (en realidad, aferrarse a una relación en particular puede acabar siendo contraproducente), sino cómo experimentar ese amor profundo e inagotable cuya existencia conocemos, pero que a menudo sólo se manifiesta al principio de una relación. No estoy aquí para desmitificar la idea del alma gemela, sino para ayudarte a encontrar el gran amor que tanto anhelas y a crecer con él. Esa persona te está esperando; sólo tienes que ser capaz de reconocerla y acudir a su encuentro. El alma gemela te ofrece la Unidad, pero la Unidad está ya dentro de ti. Si emprendes el proceso descrito en este libro, te convertirás en el mismísimo amor que tanto ansías encontrar. Atraerás justo el tipo de pareja que busca tu alma. Y al recorrer ese camino conocerás una Unidad aún más sublime: la conexión innata y en perpetua expansión con ese algo que conocemos como el Espíritu o Dios.


El reto de encontrar y conservar a tu alma gemela constituye el aliciente perfecto para madurar en un sentido metafísico. La relación amorosa nos obliga a mirar cara a cara a nuestros demonios, cuyo desafío estamos dispuestos a aceptar —aprendiendo a ser mejores— porque ansiamos, de todo corazón, que se haga realidad la promesa mágica del amor. Si aprendemos a utilizar las experiencias que surgen en el contexto de la pareja —tanto las dichosas como las dolorosas—, tendremos acceso al enorme potencial espiritual que todos albergamos, capaz de logros magníficos, no sólo en el terreno de las relaciones, sino en todas las áreas de la vida.


 


 


Esa relación ideal con la que soñamos constituye el impulso para acceder a un plano superior. Nos empuja a averiguar quién somos y de qué estamos hechos, a desplegar todo nuestro poder, si decidimos hacerlo.


Sólo hay un camino para encontrar al alma gemela: a través del Espíritu. De él procedemos y en su interior se desarrolla nuestro viaje. La «relación ideal» es un puente por el que acceder a nuestras máximas capacidades. Todos somos dignos de amor; la cuestión es si estamos dispuestos o no a reclamarlo.


 


Que las siguientes páginas te guíen en tu camino. Que la luz de la verdad ilumine tu senda. Y que conozcas, con todo el corazón y toda el alma, el gran amor que te aguarda.
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El designio divino


 




«Pero cuanto nos roza, a ti y a mí / nos lleva juntos, como arco de violín, / que saca de dos cuerdas una nota. / ¿En qué instrumento estamos extendidos? / ¿Qué violinista nos tiene en la mano?»


 


RAINER MARIA RILKE


Canción de amor




 


 


El encuentro con el alma gemela alberga la promesa de sacar a relucir los tesoros ocultos que nos estaban esperando. Intuimos que, cuando conozcamos a esa persona, viviremos en un paraíso que sólo el poeta puede describir en sus versos. Por fin, a través del amor, alguien nos hará libres, nos encumbrará, nos engrandecerá al máximo. La persona generosa y altruista que somos en realidad, mucho más evolucionada de lo que jamás hubiéramos soñado, saldrá a la luz. Alguien nos comprenderá de verdad, nos conocerá en lo más hondo. La sensación de soledad desaparecerá para dar paso a un sentimiento sublime de compañerismo, cualquier anhelo insatisfecho pasará al olvido. Por fin, nos sentiremos completos y conoceremos la Unidad. Esta descripción resume el arquetipo de relación que da alas a los sueños; diga lo que diga el intelecto, seguimos creyendo que un amor semejante existe.


Y existe. La idea de las almas gemelas tal vez sea materia de cuento de hadas, pero si durante tanto tiempo ha alimentado mitos y leyendas es porque recordamos semejante forma de amor. Sentimos, con cada partícula de nuestro ser, que realmente existe.


Los comienzos del romance son como un atisbo del cielo, una chispa que permite entrever un estado superior de conciencia, un indicio de lo que representa el amor sin límites. El éxtasis que experimentamos al principio de una relación revela la verdadera naturaleza de lo que subyace entre dos almas. La sensación de absoluta conexión y de que uno es capaz de todo son reales. El problema, no obstante, es que con demasiada frecuencia, cuando el arrebato de los primeros meses pierde intensidad, caemos en antiguos patrones de conducta. Dejamos de esforzarnos por dar lo mejor de nosotros mismos. Aun sabiendo que nuestro comportamiento habitual tal vez no sea sano ni constructivo, tendemos a repetirlo. Sucede así porque, cuando actuamos por costumbre, sabemos quiénes somos. Y a menos que tengamos presentes los peligros que describiré a lo largo de estas páginas, esas conductas aprendidas nos atarán a un tipo de amor predecible e insatisfactorio. Si no queremos contentarnos con vislumbrar el paraíso, debemos superar nuestra tendencia a poner el piloto automático.


Antes de poder embarcarnos en una relación a largo plazo con ese alguien especial, nos aguarda la tarea de aprender a superar los límites que nos hemos impuesto; debemos dominar el arte de abrir el corazón y dejarlo abierto al amor, para que entre en y a través de nosotros. Porque si ponemos en práctica nuevas formas de relacionarnos, nos sentiremos cada vez más cómodos ante las facetas más sublimes del amor. Acabaremos por comprender que, a mayor tranquilidad ante cualquier situación, menos nos cuesta sostener la dicha. Como dijo el gran filósofo taoísta Chuang Tzu: «No te resistas. Déjate llevar por el fluir de las cosas y descubrirás que eres uno con la misteriosa Unidad del universo».


ALMAS GEMELAS


En El libro tibetano de los muertos se dice que el alma busca con avidez las experiencias que necesita para alcanzar la iluminación. Intuye —inspirada por la sabiduría del Espíritu— aquello que precisa para seguir avanzando y atrae las circunstancias más adecuadas para alcanzar el siguiente plano de conciencia. A lo largo de su periplo, el alma —el cuerpo de energía que alienta la personalidad exterior y el cuerpo físico— se encarna una y otra vez en manifestaciones de amor cada vez más puras. El viaje le depara un largo aprendizaje; como es natural, encuentra obstáculos que superar y problemas que solucionar antes de seguir adelante. Y estos escollos se revelan como asuntos cruciales en nuestras vidas hasta que somos capaces de resolverlos y de dejarlos atrás.


Algunas personas, por ejemplo, pueden experimentar dificultades para perdonar; de ser así, atraerán situaciones que las colocarán en el dilema de seguir alimentando rencor o renunciar a él. Otras tienden a ser egoístas o manipuladoras. Ante ese tipo de actitud el universo les proporcionará oportunidades en las que demostrar bien altruismo, bien desconsideración. Sea cual sea nuestro caso, tendremos que elegir entre sucumbir a la tentación de aferrarnos a nuestra conducta habitual o cambiar de actitud y empezar a reaccionar como seres más evolucionados. Estas disyuntivas a menudo se presentan en el contexto de la relación romántica.


Al atrapar nuestro interés de forma tan extrema, el alma gemela se las ingenia para colocarte justo en las situaciones que debes experimentar para crecer. No está ahí sólo para dar fe de lo brillante que eres y exacerbar tu capacidad de amar y ser bondadoso, también te obliga a reparar en los aspectos de ti mismo que debes mejorar.


En ese sentido, el gran amor brinda el don de la iluminación. Con absoluta perfección, como por designio divino, los dos miembros de la pareja satisfacen las necesidades mutuas; por una parte, se apoyan y se inspiran, pero, por otra, sacan a relucir las facetas del otro que requieren atención.


Hay una esencia que atrae a las almas igual que los animales sienten simpatía por ciertos olores. Hemos accedido, a algún nivel, a participar en el juego de las parejas, a mostrar a otros el camino que les queda por recorrer en términos de crecimiento espiritual. Es como si una red de impulsos y elecciones interconectados se hubiera empezado a urdir al principio de los tiempos, y ciertas personas poseyeran la justa combinación de elementos —personalidad, necesidades insatisfechas o circunstancias— para preparar un terreno en el que ambos puedan crecer y alcanzar la iluminación. Y así ejecutamos la danza de las almas gemelas: atraemos, seducimos, nos aferramos al otro y nos abrimos paso con más o menos dificultad. En cualquier caso, cada conjunto de pasos nos acerca un poco más a la verdad y a la belleza de la persona que somos en realidad.


Sin embargo, para que sigamos ligados a esa alma que nos puede ayudar en nuestro desarrollo espiritual, la atracción ha de ser irresistible. Las teclas de nuestro corazón deben ser pulsadas con tanta intensidad como para no alterar nuestro deseo de seguir en la brecha (y en la relación). Esa persona ha de importarnos tanto como para continuar junto a ella contra viento y marea. Sea cual sea el tipo de atracción que nos une —química sexual, una amistad profunda, estabilidad financiera u objetivos vitales comunes—, el vínculo debe ser más fuerte que cualquier contratiempo. Y habrá contratiempos. Es de prever que los haya; los retos favorecen el desarrollo.


Con el encuentro del alma gemela empieza el trabajo más importante de la vida. Sin duda, al relacionarnos con ella nos convertimos en una versión mejor de nosotros mismos a la vez que nos sentimos impulsados a ser más amables y cariñosos. Al mismo tiempo, sin embargo, nos embarcamos en nuestra misión más sagrada: explorar todo aquello que sigue incompleto o poco desarrollado en nuestro interior. El alma gemela saca a la luz nuestros problemas, refuerza el deseo de ser más puros y nos empuja más allá de los que creíamos nuestros límites. No es necesario ponerse a buscar a aquel que encaje con los requisitos, porque el Espíritu siempre nos conducirá hasta la pareja adecuada. A través de las relaciones con alma, establecemos una relación íntima con la persona que tenemos delante, sí, pero también con el rostro que nos mira desde el espejo y, por encima de todo, con la Unidad del Espíritu que nos conecta a todos mutuamente.


No todos los encuentros con el alma gemela se reconocen de inmediato. Es cierto que, en ocasiones, salta la chispa y dos personas sienten fascinación al instante; pero otras veces la atracción puede ser de tipo intelectual o emocional, muy distinta al deseo puro y simple, aunque igual de arrebatadora. El alma gemela puede adoptar cualquier forma o apariencia y nadie puede juzgar su «conveniencia». Si existe algún indicio capaz de dar cuenta de la importancia de una relación, es el grado de apertura de nuestro corazón en presencia del otro. Porque si bien es cierto que cualquier encuentro nos puede brindar una puerta de acceso a la divinidad, el amor romántico lo hace por encima de todos, porque absorbe nuestra atención por completo. Nos deja sin aliento, nos estimula, nos predispone a todo tipo de revelaciones.


 


 


Las relaciones tienen mucho que ver con la perspectiva; la opinión que tenemos de los demás obedece a un estado mental personal y subjetivo. ¿Alguna vez te has sorprendido a ti mismo mirando con otros ojos a una persona con la que te unía una larga amistad? ¿Quizá como a una posible pareja? Tal vez, cuando la conociste, te pareció una pizca irritante, y la relegaste a la categoría de «amigo». Es posible que no te gustara su forma de vestir, o te pareciera algo bobo o distante. Pero de repente, sin venir a cuento, alguien que nunca te había quitado el sueño se convierte en un ser arrebatador. Esa persona no ha cambiado, pero tu percepción sí. Como por arte de magia, una relación normal y corriente se vuelve extraordinaria. Semejante transformación constituye un poderoso ejemplo de cómo el amor se puede materializar ante nuestros ojos si renunciamos a los prejuicios y adoptamos un punto de vista distinto.


Algo así les sucedió a Mitch y a Diane. Vecinos de una localidad acomodada de California del Sur, se hicieron amigos íntimos. Diane, abogada de profesión, a menudo empezaba a trabajar al alba en su afán por ascender peldaños en la escalera del éxito. Mitch pasaba por allí en bicicleta y a veces le llevaba un café, de camino a la agencia de viajes donde estaba empleado. Intercambiaban libros, consejos sentimentales y viajes al aeropuerto; el tipo de cosas que hacen los amigos. Muy pronto, casi sin darse cuenta, se convirtieron en piezas importantes en la vida del otro. Diane nunca había considerado a Mitch un pretendiente digno de tener en cuenta porque le parecía un poco bobo, no alguien distante y prepotente como los tipos que le solían atraer. No entendía por qué no «maduraba» y daba un giro a su vida.


Cierto día, a Diane le surgió la oportunidad de trabajar en la sucursal europea de su empresa y decidió pasar un año en Italia. Su pareja de entonces la había dejado y sentía la necesidad de alejarse de un trabajo agotador, de tomarse las cosas con más calma. Hizo las maletas, alquiló un pequeño apartamento en el casco antiguo de Roma y se dispuso a vivir la dolce vita. Inspirada por los monumentos y el arte que la rodeaban, advirtió que llevaba mucho tiempo sin sentirse tan viva. Empezó a pintar, a crear obras apasionadas que expresaban la verdad de su ser. Se volvió menos seria, más capaz de apreciar los pequeños placeres de la vida: una buena taza de café, una conversación fantástica, las risas de los niños jugando a fútbol en la calle.


Llevaba tres meses en Roma cuando Mitch, de ruta turística en bicicleta por la región, pasó a verla. Diane aguardaba emocionada el encuentro con su viejo amigo; siempre era divertido recibir visitas de casa y enseñarles la ciudad. Al acercarse al hotel, vio a Mitch de pie en el exterior, con sus zapatillas Converse de caña alta y su sonrisa infantil. De repente, aquel aire bobalicón le pareció lo más encantador que había visto nunca. «Nuestras miradas se encontraron y todo cambió. Aunque se trataba del mismo Mitch de siempre, que me atraía, pero al que desdeñaba por parecerme algo inmaduro, me pareció una persona totalmente nueva y apasionante. Lo encontré interesante e independiente.» Diane lo recibió al estilo mediterráneo, con un beso en cada mejilla, y se dispuso a enseñarle su nueva ciudad. Algunos días después, tomando un café exprés en una terraza, reunieron el valor para hablar de lo que estaban sintiendo, ni más ni menos que una fuerte atracción mutua. El sentimiento se convirtió en un profundo amor que perduró durante los años que Diane pasó en Italia y veinte más de matrimonio hasta la fecha.


«Mitch y yo todavía hablamos de aquel día; nos gusta indagar en aquel momento transformador. ¿Sucedió porque yo había escuchado mi vocación artística? ¿Acaso necesitaba alejarme para ver las cosas desde otra perspectiva? ¿U ocurrió sólo porque era el momento oportuno? Yo me sentí como si se hubiera descorrido un velo, como si hubiera tenido una revelación; me inundó una conciencia totalmente nueva que alteró por completo la dinámica de la relación.»


Este tipo de revelaciones puede cambiar la vida de forma radical. Y suceden una y otra vez. El gran amor es así de impredecible; nos sorprende, nos atrapa cuando no estamos mirando para saltarse la barrera de nuestros prejuicios, como si el alma —nuestra parte infinita y eterna— estuviera siempre buscando la manera de colocarnos en situaciones que nos hagan reparar en las posibilidades a nuestro alcance.


En el caso de Diane, en cuanto dejó de poner tanto empeño en encontrar pareja, cuando se centró en explorar el potencial de su nueva vida y bajó la guardia, descubrió el verdadero amor que, en realidad, siempre había estado ahí. Y pasa con frecuencia que el alma gemela aparezca cuando dejamos de buscarla y nos concentramos en nosotros mismos, porque dejamos de proyectarnos en el otro y olvidamos nuestras expectativas. Cuando Diane se dio permiso para disfrutar de la existencia, también permitió a Mitch ser quien era; una persona más fascinante de lo que ella jamás pudo concebir.


El alma gemela no siempre augura una relación tan firme como la que disfrutan Mitch y Diane. A veces nos arrastra de mala manera a rincones oscuros y nos obliga a afrontar los demonios, por así llamarlos, que nos impiden conocer el verdadero amor. A menudo nos coloca en situaciones difíciles, nos obliga a revivir un dolor que daríamos cualquier cosa por evitar, pero que debemos experimentar si queremos llegar a ser personas integradas e iluminadas.


Hace tiempo salí con un hombre que casi me destruye. Abusaba de mí tanto física como emocionalmente, pero, por mal que se pusieran las cosas, no podía dejarlo. Estando con él, resurgieron todos los miedos e inseguridades que llevaba años reprimiendo. Enloquecida, preferí dejarme llevar por el drama a afrontar cosas que nunca había querido asumir. Él sacó a la luz toda la ira que yo acumulaba, así como mi falta de autoestima y mis tácticas más manipuladoras. Siempre había procurado dar una imagen de persona segura y tranquila, pero aquel hombre me obligó a contemplar aspectos de mí misma bastante menos atractivos, tanto que no tuve más remedio que empezar a mirar qué se ocultaba en lo más profundo de mi ser. La relación, pese a tanto sufrimiento, me proporcionó la inspiración necesaria para mirarme desde otro ángulo y reparar en los aspectos de mí misma que debía cambiar. A día de hoy, le estoy agradecida (desde una distancia respetuosa) y lo considero una de mis almas gemelas. No volvería con él ni deseo revivir aquellos tiempos, pero sé que aquel trance me ayudó a sanar. La atracción que sentía por él obedecía a un designio divino, y la experiencia de estar con él me hizo más consciente; la relación, en cierto sentido, me despertó. A veces debemos tomar la decisión de separarnos, es verdad; pero por lo general nos costará menos cuando hayamos aprendido la lección que nos tiene reservada esa situación en particular. Recuerda: si el Espíritu es omnisciente y omnipresente los aspectos menos agradables poseen su propio lugar en él, y tal vez su papel sea, precisamente, colocarnos en situaciones críticas, necesarias para crecer y, en último término, para alcanzar la felicidad.


Como ves, las relaciones con el alma gemela no siempre son miel sobre hojuelas; por el contrario, pueden llegar a doler más que ninguna otra, romperte el corazón y poner a prueba tu entereza. El alma gemela nos revela de qué materia estamos hechos y nos arrastra a las profundidades del reino del Espíritu. En ocasiones, el conocimiento llega con suavidad, pero otras irrumpe en nuestro mundo por la vía del sufrimiento. Sea como sea, cada uno de nosotros experimentará la iluminación de la manera que sea más conveniente para sus circunstancias. La mala noticia (si se puede decir así) es que el dolor nos abrumará una y otra vez, por motivos parecidos, hasta que aprendamos la lección que pretende enseñarnos; la buena noticia, en cambio, es que, una vez aprendida, la disfunción estará superada para siempre.


No podemos saber ni elegir qué situación nos ayudará a despertar; no hay dos personas iguales, y una enseñanza apropiada para un alma puede no serlo para otra. Basta con estar dispuesto a acoger las circunstancias tal como se presenten. Y te aseguro, aquí y ahora, que es posible tener pareja y amarla con pasión, construir una relación de cariño y profunda conexión. No tenemos otra misión en la vida. Sin embargo, para conseguirlo es necesario superar algunos retos. En realidad, el conjunto de circunstancias ideal para que tu alma florezca está siempre al alcance de tu mano, pero tal vez no te des cuenta mientras estés inmerso en ellas. El truco radica en permanecer atento a la atracción y a la química que surge con una persona, de tal modo que seas capaz de discernir lo que te están revelando: nada menos que el designio divino de emparejarte con tu alma gemela.


El alma gemela hace la función de espejo. Su reflejo nos enseña qué podemos mejorar a la vez que da testimonio de lo que ya es perfecto. También brinda favores distintos en cada momento: a veces, un refugio seguro desde el que salir a explorar; otras, pruebas que nos llevan al borde de la desesperación. En todos los casos, sin embargo, nos guía en el camino hacia nuestro santuario interior, allá donde reside el Espíritu.


BÚSQUEDA ANCESTRAL


Igual que las lecciones pendientes nos unen al alma gemela, los patrones de conducta de nuestros antepasados nos vinculan a ellos. En cada familia, no sólo prevalecen rasgos físicos como los ojos azules, la diabetes o la aptitud musical; también la tendencia a abusar de los demás, la codependencia o la propensión al rencor. La persona que somos arrastra la herencia de muchas generaciones. George Bernard Shaw dijo: «La vida no es una simple vela para mí. Es una espléndida antorcha que debo sostener por el momento, y quiero hacerla brillar lo más posible antes de pasarla a futuras generaciones». El paso por la Tierra de nuestros ancestros, su fortuna a la hora de explorar distintas posibilidades, contribuye de forma importante a nuestra experiencia vital. Cada generación se encarama a hombros de la anterior, por eso tenemos la responsabilidad de no dejar asuntos pendientes, para que nuestros sucesores se inspiren en nuestros triunfos en lugar de cargar con los defectos.


Estamos destinados a convertirnos en seres livianos, más conscientes. Así, cada generación cuenta con nuevas oportunidades de sobrepasar las cimas alcanzadas por la anterior. Y si bien los logros espirituales de nuestros antepasados afianzaron nuestra posición en el mundo, nos legaron también problemas sin resolver y retos que no pudieron superar. Esta herencia llega a nuestras manos en forma de patrones y actitudes que deben ser revisados y perfeccionados. Y a través de esas lecciones por aprender que confluyen en un linaje familiar, el alma es capaz de refinar —o estilizar— un rasgo de evolución.
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